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			Siempre avanza con valentía.

			Cuando las dudas nublen tu visión,

			ve más despacio si es necesario,

			pero jamás te detengas.

			Una vez recuperes tu valor,

			continúa con firmeza el camino.

			La duda es como la niebla.

			A veces, lo cubre todo,

			pero aun así, la vida sigue y, 

			tarde o temprano,

			la luz del sol

			se filtra a través de la tiniebla y la disipa.

			—Proverbio Powhatan
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Prólogo

			La siguiente historia está basada en hechos reales. 

			La existencia de la danza de la lluvia —ritual al que me referiré a lo largo de este relato—, ha sido ampliamente documentada y estudiada a través de los siglos. Aun así, como sucede con la mayoría de las tradiciones, ceremonias y costumbres que han pasado de generación en generación, no siempre es fácil o posible confirmar la veracidad de cada detalle o acontecimiento relatado. Si alguno de los eventos referidos en dichas narraciones nos parece fabuloso o increíble, lo dejamos de lado por considerarlo poco fiable. 

			Sin embargo, una de las lecciones que he aprendido en mis años de trabajo e investigación en el campo de la ciencia es que, incluso cuando una situación o evento nos parecen increíbles, esto no significa que no sean reales o ciertos. De hecho, cuando abrimos nuestra mente para sopesar las “imposibilidades” que nos plantean ciertas historias, hay ocasiones en que nos llevamos la sorpresa de descubrir lecciones inesperadas y enriquecedoras que retan nuestra manera de pensar y nos ayudan a crecer. 

			Es en este espíritu de “mente abierta” que te pido que disfrutes de esta fascinante historia, con la que me tropecé un día, sobre el poder indiscutible y real de una de estas danzas de la lluvia.

			

			Antes de adentrarnos en los pormenores y las enseñanzas que esta hermosa metáfora encierra es importante mencionar que la danza de la lluvia, lejos de ser una invención, es un rito ceremonial que data de miles de años. Se sabe que numerosas culturas, que van desde el Antiguo Egipto y la China milenaria hasta las tribus indígenas de Mesoamérica, realizaban y aún hoy realizan este ritual como parte de sus tradiciones. 

			Para centenares de tribus, etnias, pueblos y grupos aborígenes en Asia, África, Australia, Europa y el continente americano, la danza de la lluvia ha sido una práctica espiritual de gran importancia que hace parte de su expresión cultural, siendo además una forma de salvaguardar su supervivencia en momentos de extrema sequía. Al punto que, en ciertas tribus africanas, los chamanes encargados de llevar a cabo dichos rituales podían pagar con su vida de no lograr los resultados esperados.

			Ahora bien, hay dos particularidades que las diferentes versiones de este inusual baile tienen en común. La primera es que, como es obvio, su principal objetivo es invocar la lluvia; la segunda es que, a excepción de la tribu de nuestra historia, no existe evidencia que compruebe que estas danzas tienen un impacto real en el clima o generan la lluvia deseada.

			Digo que a excepción de la tribu de nuestra historia —los Powhatan— porque, cuando escuché la leyenda de esta tribu, perteneciente a uno de los grandes pueblos indígenas de América del Norte, en un principio, me costó creer lo que estaba oyendo. 

			Hace un tiempo, durante una conferencia que dictaba en Barcelona, España, en la cual compartí esta historia, uno de los asistentes me preguntó si la leyenda era cierta. Le aseguré que cada detalle era verdad y que, así no hubiera sucedido tal como lo referí, bien pudo haber ocurrido. Tal vez, por esta razón, mi preocupación como lector jamás ha sido determinar si lo que estoy leyendo aconteció tal como el autor lo relató. Mi mayor interés es entender cuál fue su intención al relatarlo de esa manera y qué enseñanza me deja.

			Supongo que algunos de mis lectores quisieran saber con mayor precisión el origen exacto de la historia, pero créeme cuando te digo que este aspecto no es tan importante como sí lo es la gran lección que encierra. 

			Habiendo aclarado esto, afirmaré una vez más que la historia en la que estás a punto de adentrarte está basada en hechos reales. Mi intención al escribirla quedará clara cuando termines de leerla. Lo que hagas con ella… Bueno, eso ya es decisión tuya. 

			A mi juicio, el gran valor metafórico de la danza de la lluvia radica en que ilustra de manera extraordinaria lo que los seres humanos somos capaces de lograr cuando actuamos con firmeza y convicción total. 

			En la Introducción descubrirás los pormenores del relato y entenderás por qué creo que el éxito es mucho más que una simple cuestión de “tratar” o de “hacer lo mejor posible”; necesitamos persistir y ser constantes hasta lograr aquello que nos hemos propuesto. 

			Los capítulos de este libro se agrupan en cuatro áreas. La primera, explora cómo aplicar las enseñanzas del baile de la lluvia a tu vida. Su propósito es ayudarte a desarrollar una mentalidad enfocada en tus objetivos, centrada en las soluciones y no en los problemas. En esencia, esta sección te plantea una decisión crucial: ¿serás de los que dirigen su energía hacia lo que desean alcanzar o de los que quedan atrapados en los obstáculos que les impiden lograrlo?

			La segunda parte te invita a responder una de las preguntas más trascendentales: ¿Qué quieres que llueva en tu vida? En otras palabras, ¿hacia dónde te diriges y qué deseas lograr? Es fundamental planteártelo, ya que la persistencia y la constancia que ilustran la danza de la lluvia son casi imposibles sin una meta clara. Esta sección también resalta la importancia de confiar en tus habilidades, en vez de obsesionarte con la posibilidad de fallar o prestarle tanta atención a la opinión de los demás.

			La tercera parte te guía hacia la creación de un plan de acción para lograr aquello que definiste en la sección anterior y, aún más importante, te proporciona estrategias para implementarlo de inmediato. Su propósito es ayudarte a evitar el destino de quienes pasan la vida planeando, hablando y visualizando sus metas, pero nunca las ejecutan. En estos capítulos, aprenderás cómo dar el paso decisivo para convertirte en el triunfador que, además de soñar, también hace.

			En la cuarta y última parte, descubrirás cómo mantenerte firme en tus decisiones, en especial, cuando enfrentes dificultades o sufras una caída que ponga a prueba tu confianza y tu compromiso con tus metas. Uno de los propósitos clave de esta sección es ayudarte a redefinir el fracaso, comprendiendo que este no es el final del camino, sino una valiosa oportunidad para aprender, crecer y mejorar.

			El propósito de cada historia, estrategia, anécdota o reflexión que hallarás a lo largo de esta lectura es inspirarte a tomar acción. Después de todo, para que aquello que quieres lograr se materialice es imprescindible actuar con firmeza y decisión.

		

	
		

		
			
Introducción

			La leyenda cuenta que, en épocas de extrema sequía, la mayoría de las tribus de la pradera suelen realizar danzas especiales, con la esperanza de que la madre naturaleza les envíe el preciado líquido, imprescindible para sus cosechas y su supervivencia.

			Como es de esperar, los resultados no siempre son los deseados y muchas de las tribus pronto se desaniman, aceptan su suerte y se dan por vencidas, tratando de sobrellevar lo mejor posible los largos y difíciles meses de un verano agobiante y amenazador. 

			Sin embargo, entre todas las danzas de las diversas tribus, la de los Powhatan se destaca por los asombrosos resultados que produce. Su baile es 100% efectivo. Así es, leíste bien: ¡100% efectivo! ¡Siempre que ellos bailan, llueve! 

			¿Tengo tu atención? Al igual que tú, yo también quedé sorprendido al escuchar aquello.

			Como suele ocurrirme cuando escucho algo que parece demasiado bueno o extraño para ser cierto, mi primera reacción fue pensar que estaba ante una de esas historias que tienen más de mito que de realidad. 

			Por fortuna, como mencioné antes, he aprendido a evitar hacer juicios demasiado apresurados, a entender que todo lo que hoy es posible en algún momento fue considerado imposible y a escudriñar un poco más para ver qué hay detrás de aquello que en un principio me parece poco probable o, a las claras, increíble. 

			Después de consultar muchas fuentes, sin obtener resultados concluyentes, comprendí que la única manera de verificar aquel hecho era mediante una investigación de campo, así que, unas semanas más tarde, me encontraba en camino hacia el lugar que apuntaba ser el sitio de origen de aquella leyenda. 

			A decir verdad, el viaje no me aclaró mucho más de lo que ya sabía. Aunque, tras varias semanas de búsqueda, al fin di con la razón de la asombrosa efectividad de aquel grupo de jóvenes Powhatan, en quienes toda la tribu deposita sus esperanzas de hacer que llegue la tan ansiada lluvia. 

			La respuesta me hizo reflexionar sobre cómo, en muchas ocasiones, los principios del éxito son más simples de lo que solemos suponer. Pensamos que la explicación del porqué de las cosas será tan compleja que nos costará entenderla, cuando, en realidad, resulta mucho más sencilla de lo que imaginamos.

			En el caso de esta tribu, la razón de su extraordinaria efectividad es simple: no se debe a que ellos posean algún poder sobrenatural ni a que su baile en particular sea de mayor agrado a sus dioses ni que hayan logrado perfeccionarlo más que el resto de las tribus… Nada de eso. De hecho, su danza es muy similar a las de otros pueblos que, al no ver resultados inmediatos, pronto se desaniman y abandonan su esfuerzo.  

			La verdadera razón de su efectividad es que ellos, simplemente, no paran de bailar hasta que llueva. Eso es todo. El secreto de su increíble hazaña es bailar hasta que la lluvia llegue.

			

			¿Qué tal esta metáfora para entender cómo lograr que llueva en tu vida todo lo que deseas? Simple: no pares de bailar hasta que llueva. 

			En otras palabras, si todavía no está lloviendo aquello que buscas —bienestar, riqueza, salud, abundancia, éxito, plenitud—, ni se te ocurra parar de bailar. 

			Si no estás avanzando tan rápido como quisieras hacia esa meta que quieres lograr y estás comenzando a desanimarte; si tu negocio está estancado, ignoras qué más hacer y quieres tirar la toalla; si la libertad financiera o el éxito profesional te parecen una imposibilidad y estás a punto de darte por vencido; si el camino se ha puesto tan duro y la abundancia que deseas aún no se da, haz lo que sea, menos dejar de bailar. 

			¿Estás deprimido por tu falta de progreso? No pares de bailar. ¿El camino se ha puesto tan difícil que sientes que lo mejor es desistir antes de que todo empeore? Sigue bailando, sigue insistiendo, sigue persistiendo… Aguanta, avanza, evita el camino fácil. Levántate, sacúdete el polvo y continúa.

			Ese es el secreto del éxito, tanto de los jóvenes Powhatan de nuestra historia como de cualquiera de los casos de éxito que han moldeado la historia de la humanidad. No renuncies cuando el logro de tus metas puede encontrarse a la vuelta de la esquina. 

			Si aún no ha llovido toda la abundancia ni la prosperidad ni el éxito que tanto anhelas, de ninguna manera quiere decir que vas por el camino equivocado o que ese sueño es demasiado grande para ti y que lo mejor es renunciar… ¡No! ¡Nada de eso! Lo único que eso quiere decir es que tienes que seguir bailando. 

			Ese es el secreto del éxito: no parar de bailar hasta que llueva.

		

	
		

		
			
Primera parte

			La decisión de bailar
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			Quien siembra una semilla

			no espera que esta brote de inmediato,

			pues sabe que el tiempo de la cosecha

			llegará en su momento.

			Eso le da la paciencia y la disciplina

			que necesita para regarla y cuidarla

			hasta que esté lista a dar su fruto.

			Todo aquel que siembra con prisa,

			termina cosechando a destiempo.

			—Enseñanza del pueblo Mattaponi

		

	
		

		
			
Uno
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			Cuando seguir bailando es la única opción

			A lo largo de los siglos, la humanidad ha sido testigo de innumerables logros en la ciencia, las artes, los deportes, los negocios y en muchos otros ámbitos, todos ellos, fruto de esa actitud Powhatan de no conformarse con nada menos que el éxito. 

			Vince Lombardi, el famoso entrenador de fútbol americano, solía decir: “Algunas veces, ganas porque es lo único que sabes hacer”. Con estas palabras, él dejaba claro que el éxito no depende tanto de las circunstancias, sino de la determinación y la tenacidad que tengas, y de estar convencido de que solo existe un camino posible: la victoria. 

			El grito de guerra con que él enviaba a su equipo al campo de juego era directo y contundente: “Triunfar no es lo más importante… Triunfar es lo único importante”. Esta actitud les dejaba claro a sus jugadores que solo la victoria justificaba el arduo esfuerzo de cada partido. Sin lugar a duda, este es un llamado similar a la actitud Powhatan, que no contempla el fracaso: no pares de bailar hasta que llueva.

			Quizá, pienses que la actitud de Lombardi resulta algo arrogante y desconoce que es imposible ganar siempre. Sin embargo, es importante reconocer que fue esa mentalidad la que motivó a los Green Bay Packers a conquistar cinco campeonatos en solo nueve años. Esa es la actitud que más se necesita cuando los resultados no son los que uno espera, como era el caso de los Packers —un equipo que llevaba 15 años sin ganar un solo campeonato y que se había resignado a ocupar los últimos lugares en la clasificación. 

			Lo cierto es que, cuando enfrentas momentos difíciles en la vida, hay veces en que tienes que mirarte al espejo, decir “fracasar no es una opción” y cambiar por completo la forma en que estás viendo la situación. Te lo menciono porque, hace algún tiempo, recibí un correo electrónico que, en un par de párrafos, resumía una angustia que aqueja y asfixia a millones de personas.

			Cada semana, recibo cientos de mensajes similares de lectores que me escriben de todas partes del mundo; muchos, con la esperanza de saber cómo descubrir qué deben hacer con su vida, desconsolados porque creen haber renunciado a los sueños de su juventud. “He dejado de vivir para dedicarme a sobrevivir”, me escriben algunos, angustiados ante la posibilidad de estar desperdiciando su vida. 

			Es imposible leer todos los correos, menos aún contestarlos de una manera objetiva, porque lo cierto es que, contrario a lo que sus autores piensan, ni siquiera soy yo quien tiene las respuestas que ellos buscan ni tampoco quien debe darlas, ya que estas se encuentran en su interior. Lo único que yo puedo hacer es guiarlos para que se hagan mejores preguntas. 

			El hecho es que aquel correo era bastante inusual. Pocas veces, alguien me pregunta si está bien desistir, si es prudente renunciar, olvidarse de esa elusiva meta que parece escabullirse a cada rato e insiste en no dejarse alcanzar. Quizá por eso, el mensaje de Magdalena me llamó la atención.
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			Estimado Dr. Cruz:

			Siempre me he considerado una persona exitosa, no tanto por mis logros, que aún no son muchos, sino por mi actitud. Sin entrar en detalles que a lo mejor sobran, quisiera hacerle una pregunta sobre la que he estado reflexionando desde hace un tiempo y que no logro responder con total satisfacción: ¿Cuándo sabe uno que es hora de “tirar la toalla”? ¿Hay alguna señal que nos indique que es tiempo de dejar de perseguir metas que, a lo mejor, si no se han dado, es porque no son para uno? 

			Después de leer sus libros, casi adivino lo que me va a responder: que jamás debo darme por vencida, que elimine de mi vocabulario la palabra renunciar… Y yo entiendo eso, pero a veces, pareciera que esa actitud de evitar rendirse es insuficiente para impulsarnos a seguir adelante. 

			Le confieso que, en más de una ocasión, he querido tirar la toalla, pero me angustia pensar en lo que significa renunciar. Es aceptar que “no pude”, que el éxito “me quedó grande”, que debo dejar de pensar en esa meta; es dejar de hablar de esa ilusión, aceptar que a lo mejor ese sueño no era para mí o que yo no fui capaz de ser la soñadora que lo hiciera realidad. 

			Eso es lo que me ha mantenido insistiendo, bregando y luchando. Pero quizás, en realidad si hay un momento de aceptar que una meta no es para uno, que ya se hizo el mejor esfuerzo y que, si nada ocurrió, es hora de renunciar. Por eso, le pregunto: ¿Cuándo sabe uno que ha llegado ese momento de admitir que lo mejor es darnos por vencidos?

			No es fácil. Gracias por su tiempo. Yo sé que usted debe recibir decenas de mensajes como este y a lo mejor ni tiene el tiempo de leerlos todos, pero si por casualidad llega a leer este, me gustaría que me dijera qué cree que debo hacer.

			Atentamente,

			Magdalena
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			Magdalena estaba en lo cierto. Mi primera reacción fue responderle aquello que ya he escrito decenas de veces en mis libros: “Jamás te rindas”, “Hay que persistir hasta lograr los resultados que buscas”, “Los triunfadores nunca renuncian”. Pensé en citarle a Churchill o a Lincoln o en enviarle algún poema sobre el poder de la persistencia… pero me detuve. 

			La verdad es que la situación de Magdalena en absoluto es única. En algún momento de nuestra vida, todos hemos enfrentado circunstancias que parecen tan desafiantes y abrumadoras que la tentación de rendirse es casi irresistible. Ya sea a nivel personal, con nuestra salud, nuestras relaciones, nuestras finanzas o en el ámbito profesional, con nuestro trabajo o negocio, hay momentos en los que las dificultades se acumulan y la idea de seguir luchando parece inútil y hasta agotadora. 

			Pero aunque a veces renunciar parezca una solución inmediata, esta suele ser una decisión que casi nunca nos enseña nada ni nos ayuda a crecer ni a reencontrar el camino al éxito. En cambio, las adversidades y los desafíos, pese a ser dolorosos en el momento, siempre nos dejan lecciones valiosas. 

			Por eso, cuando leí el mensaje de Magdalena, me di cuenta de que lo que ella necesitaba no era una frase motivacional más. Además, era evidente que, si ella hubiese querido una excusa que la eximiera de dejar de luchar por sus metas, ya la habría encontrado hace mucho tiempo. Había un dolor en sus palabras que solo era posible percibir leyendo con cuidado lo que escribió e imaginando lo que ella estaba sintiendo y dejó sin decir. 

			Así que le pedí que de ninguna manera fuera a tirar la toalla aún y le compartí la historia del baile de la lluvia.

			Tres días más tarde, recibí un segundo mensaje en que lo único que ella decía era: 

			“Aún no ha llovido… ¡Seguiré bailando hasta que llueva!”.

			Magdalena comprendió que alcanzar lo que queremos es mucho más que ser persistentes, porque persistir —que implica mantenerse constante y firme— es una actitud que, en general, no exige que salgamos de nuestra zona de confort, mientras que alcanzar lo que uno desea requiere de nuestra parte que desafiemos los límites de lo posible.

			De hecho, te confieso que, al comenzar a escribir este libro, pensé que sería una historia sobre el poder de la persistencia. Sin embargo, mientras más leía las historias de vida de aquellos triunfadores que quería incluir —hombres y mujeres que se negaron a rendirse, obsesionados con lograr un sueño—, entendí que la decisión de los Powhatan de no dejar de bailar hasta que llueva requiere de mucho más que ser persistentes.

			Por mi parte, lo que admiro en las historias de éxito que encontrarás a lo largo de estas páginas es que se trata de soñadores que se dispusieron a dejarlo todo en el campo de juego, a entregar su mejor esfuerzo, incluso cuando lo único que el futuro parecía ofrecerles eran fracasos y frustraciones. Y, a pesar de eso, todos ellos siguieron adelante, obstinados en alcanzar el sueño o el propósito que deseaban hacer realidad.

			Tal vez, tú mismo estés atravesando uno de esos momentos difíciles en los que se enfrentan grandes desafíos y batallas internas. Es posible que sientas que ya no hay nada más que hacer y por eso quieras rendirte. Si es así, cada capítulo y cada historia que hacen parte de esta lectura serán una invitación a “no tirar la toalla”. Me encanta esta expresión porque siento que describe a la perfección el espíritu de los jóvenes Powhatan que bailan con la esperanza de cambiar lo que parece inalterable.

			Para quien no haya escuchado esta frase, es una expresión que se usa en el mundo del boxeo. Cuando, en el transcurso de la pelea, el entrenador ve que su boxeador está siendo masacrado, sin fuerzas para continuar y sin posibilidad de ganar el combate, tira la toalla en medio del cuadrilátero para indicarle al árbitro que detenga la pelea. El objetivo es evitar que el boxeador siga recibiendo un castigo tan severo cuando ya no hay opción de victoria.

			A pesar de esto, hubo peleas legendarias en las que, durante los descansos entre un asalto y el otro, era posible ver a algunos boxeadores, sangrando profusamente, con los ojos hinchados y casi inconscientes, rogándoles a sus entrenadores que de ningún modo fueran a tirar la toalla. A pesar de lo mal que estaban, ellos seguían creyendo que cambiarían el resultado del combate y se negaban a renunciar, a la posibilidad de ganar, así ellos fueran los únicos para quienes el triunfo aún seguía siendo alcanzable.

			Esa actitud de no tirar la toalla, con todo lo que conlleva, es lo que simboliza el baile de la lluvia Powhatan. Es la determinación de seguir adelante hacia una meta, a pesar de las dificultades, los obstáculos o la falta de éxito inmediato. El baile de la lluvia representa la obstinación y la firmeza de quien insiste sin rendirse ante la frustración, el cansancio o la inminencia del fracaso.

			Eso fue lo que impulsó a triunfadores como Gabriela Andersen, José Hernández, J.K. Rowling, Richard Bach, Steve Jobs, Oprah Winfrey y a muchos otros que encontrarás a lo largo de estas páginas, que decidieron seguir adelante a pesar de los múltiples fracasos, las burlas, los rechazos y las críticas que todos ellos enfrentaron. 

			Es probable que tú también tengas un sueño que deseas ver hecho realidad, un objetivo o una meta que te impulsa a seguir adelante y quizás, en algún momento, al igual que Magdalena, hayas sentido la tentación de rendirte. 

			Mi llamado para ti es sencillo: no renuncies a tus sueños solo porque el camino se ha puesto más difícil de lo que imaginaste. Recuerda que, cuando tienes un propósito grande, digno de tu mejor esfuerzo, y aún no lo has alcanzado, la única opción es seguir adelante, seguir luchando, seguir “bailando”.

		

	
		

		
			
Dos
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			¿Por qué unos logran que llueva y otros no?

			Ya sabemos cuál es el secreto de la efectividad del baile de la lluvia Powhatan y el porqué de la falta de resultados de las demás tribus. Pero ¿qué hace que aún hoy unas personas logren superar los retos que la vida les presenta y otras no? ¿Acaso ellas son más inteligentes, talentosas o privilegiadas? ¿Es su éxito cuestión de suerte o tiene que ver con el entorno o las circunstancias? ¿Cuentan ellas con más apoyo o tan solo se trata de gente que ve oportunidades donde otros no las ven?

			Lo que yo he descubierto es que, en la mayoría de los casos, la característica más destacada de los triunfadores es que ellos tienen claro lo que quieren, ya sea que se trate de superar un reto, solucionar un problema o sobreponerse a una dificultad. 

			Pero, en lugar se sentarse a esperar que las circunstancias sean las más propicias, que alguien más les resuelva su situación, que cambie su suerte o llegue el momento ideal para actuar, las personas con determinación examinan todas las posibles soluciones 
—inclusive las más absurdas—, deciden actuar, porque confían en su capacidad para superar el obstáculo que enfrentan, ponen manos a la obra y siguen adelante hasta lograr su cometido. 

			Sin duda, los Powhatan enfrentaban un gran reto, una sequía que ponía en peligro su propia existencia. 

			Quizá, los obstáculos que la mayoría de nosotros enfrenta a diario no son de tal magnitud. No obstante, como nos lo muestra la tribu de nuestra historia, la actitud con que enfrentemos cualquier reto o dificultad determina los resultados que obtendremos. 

			Ante un problema, la actitud más común de muchas personas es simplemente ignorarlo, pretender que ni siquiera existe o que no las afecta a ellas, así que optan por no hacer nada. 

			De hecho, hay una gran cantidad de expresiones populares que justifican la decisión de dejar todo tal como está. Frases como “No hagas una tormenta en un vaso de agua” o “Deja de perder el tiempo tratando de solucionar un problema que no existe” intentan convencernos de que, al prestarle atención al problema, solo lo estamos creando, agrandando o empeorando. Entonces, lo mejor es ignorarlo y dejar las cosas como están. 

			Incluso cuando el problema les afecta directamente, hay quienes tienden a restarle gravedad, considerando que no es tan serio como para preocuparse. Por ejemplo, si llevan varios meses experimentando un dolor en el pecho, en lugar de actuar con prontitud, asumen que, con el tiempo, el problema se resolverá por sí solo, que prestarle atención solo empeorará la situación y que consultar a un médico revelará con seguridad alguna condición de salud más grave, así que lo más sensato es dejar todo tal cual.

			La estrategia de otros es lamentarse de la dificultad que enfrentan con la esperanza de que, si se quejan lo suficiente, hacen mucho ruido y llaman la atención hacia el problema, alguien más se encargará de solucionarlo. 

			Algunos deciden actuar al respecto, siempre y cuando la solución sea fácil y no les exija salir de su zona de confort, pero renuncian si el camino se pone muy duro, si reciben demasiadas críticas o burlas de los demás o si no ven ningún progreso rápido. Ellos se contentan con saber que, por lo menos, hicieron un esfuerzo. Eso los hace sentirse mucho más proactivos que los demás, así no hayan logrado superar sus dificultades y todo siga igual.

			Lo cierto es que solo unos pocos persisten y continúan trabajando en solucionar el problema hasta superarlo. En otras palabras, tal como la tribu de nuestra historia, ellos no paran de bailar hasta que llueva.

			Entonces, ¿cuál debe ser la manera correcta de enfrentar un problema? Presta atención a las siguientes cuatro lecciones que la actitud de los Powhatan ilustra a la perfección:

			1.	La primera es que la tribu decide que tiene que tomar cartas en el asunto. Una sequía que a lo mejor significa su aniquilación no es un problema menor ni fácil de ignorar. Para ellos, la única alternativa a su alcance es su ancestral danza de la lluvia. 

			Es posible que para algunos resulte absurdo pensar que bailar sea la solución a su problema. ¿Sabes qué pienso yo? Que esa decisión simboliza uno de los principios más importantes del éxito: cuando enfrentas una gran dificultad y decides entrar en acción, con tal de solucionarla, tomas de nuevo el control de tu vida. Aquel que se resigna a su suerte, porque cree que hay poco que hacer ante la dificultad que enfrenta, está renunciando a la responsabilidad que tiene con respecto a su destino. 

			Ese es el verdadero valor de enfrentar un problema y decidir resolverlo en lugar de evadirlo. Así lo que elijas hacer le parezca absurdo a la mayoría, el simple hecho de tomar la decisión de abordarlo de alguna manera significa que te estás enfocando en la solución y no en el problema.

			La próxima vez que estés encarando un reto de esos que sientes que podrían liquidarte, decide solucionarlo lo más pronto posible. No te rindas ni permitas que la impotencia se apodere de ti. Jamás dejes que el problema sea más grande que tu decisión de superarlo. Entra en acción. A lo mejor, eso que decidas hacer en un comienzo no sea lo que solucionará el problema, pero, por lo menos, te pondrá en movimiento, te ayudará a pasar de ser la víctima de tus circunstancias a ser el arquitecto de tu destino.
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